
UN CAMINO DE ESPERANZA
No es casual que la peregrinación 

exprese un elemento fundamental 
de todo acontecimiento jubilar. 

Ponerse en camino es un gesto típico 
de quienes buscan el sentido de la vida. 
La peregrinación a pie favorece mucho 

el redescubrimiento del valor del 
silencio, del esfuerzo, de lo esencial. 

También el año próximo los peregrinos de 
esperanza recorrerán caminos 

antiguos y modernos para vivir 
intensamente la experiencia 

jubilar (SNC 5).

Arquidiócesis de Cuenca
I DOMINGO DE CUARESMA - 9 DE MARZO DE 2025
Año XX – nº 1051 – Ciclo C – Liturgia de las Horas: Tomo II, semana I – Tiraje 16.500

Edita: Comisión de Liturgia – Coordinador: P. Francisco Calle – Telf.: 2842097

Domingo Día del Señor Pereg r inos de esperanza

isión

2024
26

Catequesis

CATEQUESIS: La fe en Jesucristo: respuesta a Dios que se revela

Creemos en Jesús cuando lo acogemos personalmente en nuestra 
vida y nos confiamos a Él, uniéndonos a Él mediante el amor y si-
guiéndolo a lo largo del camino, en un itinerario dinámico que dura 
toda la vida (DC 18).

MENSAJE DEL PASTOR

Jesús perdona siempre

Cuando el sacerdote invita a los fieles a recibir la 
comunión dice: “He aquí el Cordero de Dios, que 

quita el pecado del mundo”. Ahí reconocemos que Je-
sús perdona siempre al pecador arrepentido. Si pedimos 
perdón, Jesús no se cansa de perdonar. Somos nosotros 
los que nos cansamos de pedir perdón. Al escuchar la in-
vitación a comulgar, decimos, con humildad y sinceridad: 
“Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 
palabra tuya bastará para sanarme”.

Según la praxis eclesial, el fiel se acerca normalmente a 
la Eucaristía en forma de procesión y comulga de pie con 
devoción, o de rodillas, como establece la norma litúrgi-
ca, recibiendo el sacramento en la boca o en la mano, 
como se prefiera (cf. IGMR, 160-161). Después de la 
comunión, para custodiar en el corazón el don recibido, 
nos ayuda el silencio, la oración silenciosa. Prolongar un 
poco ese momento de silencio, hablando con Jesús en el 
corazón, nos ayuda mucho, como también cantar un sal-
mo o un himno de alabanza (cf. P. Francisco, Catequesis 
sobre la Misa, 21 de marzo de 2018).

Debemos respetar la norma litúrgica sobre el modo de 
comulgar, pues ésta deja al comulgante, no al ministro, 
elegir la forma de recibir la comunión, de rodillas o de 
pie, en la boca o en las manos bien dispuestas, pero 
siempre en estado de gracia y con devoción. Obligar a 
los fieles a comulgar de una forma determinada, a gusto 
del sacerdote, sería un grave abuso. La capacidad para 
escuchar atentamente, la apertura y el trato respetuoso 
con los fieles laicos son fundamentales para formar una 
Iglesia misionera, en camino sinodal.

Mons. Marcos Pérez
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas de hoy nos invitan a contemplar a un Dios 
sensible al clamor de los pueblos, presente en la historia 
para abrir caminos de liberación; esta experiencia provo-
cará una profunda fe en el pueblo de Israel. En el Nuevo 
Testamento, es Cristo quien se manifiesta como el Envia-
do del Padre para vencer las fuerzas del mal y conducir 
a la humanidad por un sendero de esperanza. Esto nos 
lleva a fortalecer nuestra fe y confesar con los labios que 
Cristo es el Señor. Escuchemos con atención.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Deuteronomio  26, 4-10
En aquel tiempo, dijo Moisés al pueblo: “Cuando presen-
tes las primicias de tus cosechas, el sacerdote tomará el 
cesto de tus manos y lo pondrá ante el altar del Señor, 
tu Dios. Entonces tú dirás estas palabras ante el Señor, 
tu Dios:
‘Mi padre fue arameo errante, que bajó a Egipto y se es-
tableció allí con muy pocas personas; pero luego creció 
hasta convertirse en una gran nación, potente y numerosa.
Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impu-
sieron una dura esclavitud. Entonces clamamos al Señor, 

Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz,  
miró nuestra humillación, nuestros trabajos y nuestra an-
gustia. El Señor nos sacó de Egipto con mano poderosa y 
brazo protector, con un terror muy grande, entre señales 
y portentos; nos trajo a este país y nos dio esta tierra, 
que mana leche y miel. Por eso ahora yo traigo aquí las 
primicias de la tierra que tú, Señor, me has dado’.
Una vez que hayas dejado tus primicias ante el Señor, te 
postrarás ante él para adorarlo”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 90)

Salmista:	 Tú eres mi Dios y en ti confío

Asamblea:	  Tú eres mi Dios y en ti confío

Tú, que vives al amparo del Altísimo
y descansas a la sombra del todopoderoso,
dile al Señor: “Tú eres mi refugio y  fortaleza;
tú eres mi Dios y en ti confío”.  R.

No te sucederá desgracia alguna, 
ninguna calamidad caerá sobre tu casa,
pues el Señor ha dado a sus ángeles la orden
de protegerte a donde quiera que vayas.  R.

1.	 Monición de Entrada

Hermanos, bienvenidos a esta celebración eucarística, 
con la que damos comienzo al Tiempo de Cuaresma: 
signo de comunión, solidaridad, oración, ayuno y peniten-
cia. Es también un camino, un medio, un espacio para 
despojarnos de todo aquello que contradice el don de la 
vida y encaminarnos, llenos de esperanza, a la luz pas-
cual de nuestro Señor Jesucristo. Nos ponemos de pie y 
cantamos.

2.	 Rito Penitencial

La conversión requiere humildad y confianza en Dios, 
Padre misericordioso; reconozcamos nuestros pecados. 

Presidente: 	Tú que nos dices: “No solo de pan vive el 
hombre sino de toda palabra    que sale de 
la boca de Dios”.  Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	Tú que nos dices: “Adorarás al Señor, 
tu Dios, y a Él solo servirás”. Cristo ten 
piedad.

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	Tú que nos dices: “No tentarás al Señor, tu 
Dios”.  Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta

Concédenos, Dios todopoderoso, que las prácticas 
anuales de esta celebración cuaresmal nos ayuden a 
progresar en el conocimiento del misterio de Cristo y 
que nos dirijamos, por su medio, a una conducta cada 
vez más digna. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.
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Los ángeles de Dios te llevarán en brazos
para que no te tropieces con las piedras,
podrás pisar los escorpiones y las víboras
y dominar las fieras.  R.

“Puesto que tú me conoces y me amas, dice el Señor,
yo te libraré y te pondré a salvo.
Cuando tú me invoques, yo te escucharé,
y en tus angustias estaré contigo,
te libraré de ellas y te colmaré de honores”.  R.

 7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los roma-
nos 10, 8-13
Hermanos: La Escritura afirma: Muy a tu alcance, en tu 
boca y en tu corazón, se encuentra la salvación, esto 
es, el asunto de la fe que predicamos. Porque basta que 
cada uno declare con su boca que Jesús es el Señor  y 
que crea en su corazón que Dios lo resucitó  de entre los 
muertos, para que pueda salvarse.
En efecto, hay que creer con el corazón para alcanzar 
la santidad y declarar con la boca para alcanzar la sal-
vación. Por eso dice la Escritura: Ninguno que crea en 
él quedará defraudado, porque no existe diferencia entre 
judío y no judío, ya que uno mismo es el Señor de todos, 
espléndido con todos los que lo invocan, pues todo el que 
invoque al Señor como a su Dios, será salvado por él. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Mt 4,4

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.    

Cantor: No sólo de pan vive el hombre, sino también de 
toda palabra que sale de la boca de Dios.
Asamblea: Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
  

9.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas   
4, 1-13

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, 
regresó del Jordán y conducido por el mismo Es-
píritu, se internó en el desierto, donde permaneció 
durante cuarenta días y fue tentado por el demonio.
No comió nada en aquellos días, y cuando se com-
pletaron, sintió hambre. Entonces el diablo le dijo: 
“Si eres el Hijo de Dios, dile a esta piedra que se 
convierta en pan”. Jesús le contestó: “Está escri-
to: No sólo de pan vive el hombre”.

Después lo llevó el diablo a un monte elevado y 
en un instante le hizo ver todos los reinos de la 
tierra y le dijo: “A mí me ha sido entregado todo 
el poder y la gloria de estos reinos, y yo los doy a 
quien quiero. Todo esto será tuyo, si te arrodillas  
y me adoras”. Jesús le respondió: “Está escrito: 
Adorarás al Señor, tu Dios, y a él sólo servirás”. 
Entonces lo llevó a Jerusalén, lo puso en la par-
te más alta del templo y le dijo: “Si eres el Hijo 
de Dios, arrójate desde aquí, porque está escrito: 
Los ángeles del Señor tienen órdenes de cuidarte 
y sostenerte en sus manos, para que tus pies no 
tropiecen con las piedras”. Pero Jesús le respon-
dió: También está escrito: “No tentarás al Señor 
tu Dios”.
Concluidas las tentaciones, el diablo se retiró de 
él, hasta que llegara la hora. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Dirijamos al Padre nuestras oraciones y 
dispongamos nuestro corazón a una sincera conversión, 
diciendo: SEÑOR, PAN DE VIDA, ESCÚCHANOS. 

1.	 Por el Papa Francisco, obispos, presbíteros, diáco-
nos, religiosos y laicos, para que, dispuestos a cono-
cer y vivir la Palabra de Dios, inviten a la conversión 
con su testimonio. Oremos. 

2.	 Por nuestros hermanos que sufren pobreza y falta de 
lo necesario para vivir con dignidad, para que, durante 
este Tiempo de Cuaresma, seamos instrumentos de 
la misericordia y amor de Dios hacia ellos. Oremos.

3.	 Por quienes hoy resultarán electos en nuestro país, 
para que tengan la fuerza de luchar contra todo aque-
llo que esclaviza, excluye, empobrece y atropella, pro-
moviendo la justicia y la paz. Oremos.

4.	 Por nosotros, para que la conversión a la que nos 
invita la Cuaresma nos mantenga firmes ante las ten-
taciones y hagamos que prevalezcan los valores del 
Evangelio. Oremos.

Presidente: Acoge Padre nuestras oraciones y haz 
que, juntos, sigamos las huellas de Cristo que nos 
encaminan hacia la alegría pascual. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.
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12. 	 Oración sobre las ofrendas

Te rogamos, Señor, que nos dispongas 
debidamente para ofrecer este sacrificio, con 
el cual celebramos el inicio de este sagrado 
misterio venerable.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13. 	 Oración después de la comunión

Alimentados con este pan del cielo que nutre la 
fe, aumenta la esperanza y fortalece la caridad, te 
pedimos, Señor, que aprendamos a sentir ham-
bre de Cristo, pan vivo y verdadero, y a vivir de 
toda palabra que sale de tu boca.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. 	 Compromiso 

VIVAMOS LA ESPERANZA DE LA CUARESMA CON 
FRUTOS DE CONVERSIÓN.

REFLEXIÓN BÍBLICA

Los textos bíblicos de hoy resaltan los anhelos 
de bendición y estabilidad después de haber 

sufrido la esclavitud, la inseguridad y la tentación. 

La primera lectura nos relata la intervención amo-
rosa de Dios en favor de su pueblo. Las primicias 
de los productos de la tierra serán una actitud de 
amor y reconocimiento porque han sido guiados a 
la tierra prometida, después de haber vivido situa-
ciones de miseria, angustia y opresión en Egipto. 
Dios ha escuchado su clamor y ha intervenido con 
mano fuerte para liberarle. 

La segunda lectura nos indica que los cristianos 
vivían una situación semejante   y hemos sido 
liberados por medio de la cruz y de la resurrec-
ción de Jesucristo. Por eso, somos llamados a dar 
gracias a Dios y reconocer que en su amor gratui-
to ha intervenido en la historia de la humanidad, 

para liberarnos de la esclavitud de los pecados y 
alcanzar la salvación. 

En el Evangelio se resalta la primacía del bien, 
que acompaña a quienes confían plenamente 
en la Palabra de Dios como fuente de oración, 
discernimiento, búsqueda de su voluntad y 
sabiduría que guía en la vida, para no claudicar 
ante los obstáculos que impiden la realización del 
Reino. 

La Cuaresma nos lleva a mirar nuestra vida con 
honestidad. Se nos invita a ayunar, a orar y a prac-
ticar la caridad para que, con la gracia de Dios, 
podamos vencer las tentaciones y vivir como au-
ténticos discípulos de Cristo.  El Evangelio nos 
exhorta y nos anima a permanecer en combate, 
fortalecidos por la Palabra y guiados por la gracia 
del Espíritu Santo.
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